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iCATÓLlCOSl
H o y  m ás q u e  nunca 

la  I j i le s ia  n e c e s ita  d e l 
a m o r  y  g e n e r o s id a d  d e  
su s h i)o s .

N o  s e á is  s o rd o s  al 
c la m o r  d o lo r id o  d e  la 
M a d r e  y  a cu d id  p re s u ­
r o s o s  en  su  a u x ilio .

A D M IN IS T R A E )O R  

D o n  C á n d id o  L s d e s m a  S a n to s
B e n e fic ia d o  O rü an ista  de la S -1 . C.

D IR E C T O R  

D o n  J e s ú s  P e re ir a  S á n c h e z
P á r r o c o  d e  S ta . M arina

V IC E -D IR E C T O R  

D o n  S a tu rn in o  M o r o  P a lo s
B e n e fic ia d o  y  P r o fe s o r  d e l S em in arlo

Santo Evangelio
/. E l año décimo quinto del im perio de Tiberio 

César, gobernador Pon fifíc io  P ila to  d e ju d ea , s itn - 
do Hetodes letrarca de la  G alilea, y su hermano 
F ilip io  letrarca de Itu  rea } ’ de la provincia de Tra- 
conite, y L isanias telrarca de A b ilina :— 2. H allán­
dose sumos sacerdotes Ands y Ca i¡ás, e l Señor h i­
zo entender su pa labra a Juan, h ijo  de Zacarías, en 
e l deserto.— 3. E l  cual, obedeciendo a l instante, 
vino p o r toda la ribera dcl Jordán, predicando un 
bautismo de penitencia para la remisión de los pe ­
cados:— 4. Com o está escrito en e l lib ro  de las p a ­
labras o  vaticin ios d e l profeta Isaías: Se oirá  la 
voz de uno que clama en e l desierto: Preparad e l 
camino del Señor: enderezad sus sendas:— 5. Todo 
valle sea terreplanado, todo monte y cerro allana­
d o ; y así los caminos torcidos serán enderezados, 
y los escabrosos igua lados;— Y verán todos ¡os 
hombres a ! Salvador enviaao de D ios .— 7 Y  decía 
Juan a las gentes que venían a recib ir su bauti.-mo: 
¡O h raza de víboras! ¿Quién os ha enseñado que 
así podréis h u ir de la ira que os amenaza? -  8  H a­
ced dignos fru tos de penitencia, y no andéis d ic ien­
do: Tenemos a Abrcham  p o r  Padre. Porque yo os 
d igo , que de estas piedras puede hacer D ios nacer 
hijos a Abraham  - -  9. L a  segur c.-.Já ya puesta en la 
ra íz  de los árboles; as í que, iodo á rbo l que no da 
buen fru to , será cortado y  arrojado a ¡ fu e g o .- ¡ 0 .  
y  preguntándole las gentes: ¿Que es lo  que debe­
mos, pues, hacer?— I I .  Les respondía, dicicr.do: 
E l que tiene dos vestidos, dé a l que no tiene ningu ■ 
no; y haga otro tanto e l que tiene que comer. -  ¡2  
Vinieron asimismo publícanos a ser bautizados, y 
le  d ijeron: M aestro, ¿y nosotros que debemos hacer 
para salvarnos? - 13. Respondióles: N o  ex ijá is  más 
d é lo  que os está ordenado.— 14 Preguntábanle 
también los soldados: ¿  Y  nosotros, que haremos? A 
éstos d ijo : N o  hagais estorsíones a nadie, n i uséis 
d efraude, y contentaos con vuestras pagas.— 15 
Mas opinando e l pueblo que qu izá Juan era el 
Cristo o Mesías, y prevaleciendo esta opinión en los 
corazones de todos,— 16. Juan la  rebatió, diciendo 
públicam ente: Yo en verdad os bautizo con agua, 
a fin de excitaros a la penitenLÍu; pero está para  
venir otro más poderoso que yo a l cua l no soy yo

E N  F A V O R  D E L  S E M IN A R IO

U n  a ñ o  m ás  e m p i e z a  E l  C r u z a d o  u e  l a  F e  

es ta  se.. 'ción, y ,  D i o s  m e d i a n t e  s e g u i r á  h ac i e n do  

r a e r  en la cu en ta  a  los f ie les  d e  la  m a y o r  im p o r  

t a n c i a  q u e  ia O b r a  d e  los S e m i n a r i o s  t i en e  p a r a  

t o do s ,  sin q u e  se pued a  e x c l u i r  n in g u n o  de l  d e b e r  

q u e  t i ene  d e  a y u d a r l a  en  la  m e d i d a  d e  sus f u e r ­

zas .
I ’ i ensen todos  lo  q u e  s e r í a  e l  m u n d o  sin s a c e r -  

du te « .
C o r ta se  toda la v ida  l i túrgira .  N o  hay misas, 

ni co inuniones. ni confesiones,  ni baut izos,  ni exe -  
qu ' » . ' ,  ni v iát icos ,  ni buenas muertes,  ni ningún 
minister io  sacerdo ta l  T o d a s  las so lemnidades r e ­
l ig iosas cesan,  y  ios téme los se inutil izan.

l ' o i ia  in s t rucc i ón  r e l i g i o s a  y m o r a l  ce sa ;  no 

s e  e n s e ñ a  e l  c a t e c i s m o ,  ni e l  d e c á l o g o ,  ni la  im-  

|.,.rii! iu;ia üe i  p e c a d o ,  ni la sanc ió n  del  m a i ,  ni ia 

l e vv  mpensK  del  b ién,  ni la e s p e r a n z a  en la  c e t a  

v id a .

digno de desatar la correa de sus zapatos: é l os 
bautizará con e l Espíritu Santo, y con e l fuego  de 
la  caridad.— ¡7 . 1 omará en su mano e l bieldo, y 
lim p ia iá  su era ; metiendo después e l trigo  en su 
granero, y quemando la  paja o broza en un fuego  
inextingu ib le.— ¡8  Muchas otras cosas, además 
de estas, anunciaba a l  pueblo en las exhortaciones 
que le h a d a  — ¡9. Y  com o reprendiese a l tetrarca 
Heroiies p o r  razón de Herodías. m ujer de su herma­
no F ilip o , y con m otivo de todos los males que ha­
bía hecho — 20 Añadió después Herodes a iodos 
ellos, e l de poner a Juan en la cá rce l.— 2 L  En e l 
tiem po en que concurría todo e l pueblo a rec ib ir e l 
bautismo, habiendo sido también Jestis bautizado, 
y estando en oración , sucedió e l abrirse e l c ie lo .—  
2 2  Y  ba ja r sobre é l e l Espirita  Santo en fo rm a  
corpora l, com o de una pa lom a; y se oyó del c ie lo  
esta voz: Tú eres m i H ijo  amado; en t i  tengo pues 
tas todas mis delicias.-.- 23. Tenia Jesús a l com en­
za r su m inisterio cerca de treinta años, h ijo  como 
se creía de José, e l cua l fu e  h ijo  de E li ,  que lo  fué  
de M atat.— 2 4 . Este fu é  h ijo  de L ev í, que lo  fu é  
de M elqu í, que lo  fu é  de Jane, que lo  fu é  de José.

Evg. S. Lucas, cap I I I ,  w. 1-24.
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En los trances apurados,  en ias crisis del co ­
razón.  en las compl i cac iones  del v i v i r  humano, 
fa l ta  este d i r e c to r  y  consolador  de las almas.

Tan tas  inst ituciones socia les  co m o  dependen 
del  sacerdo te  se disuelven;  mi les y  mi les de obras  
de beneficencia , de cul tura, de  educación ,  de  ins­
t rucc ión . ,, desaparecen .  El mundo sin s a ce rd o ­
tes s e r ía  una ruina espiri iuai sin interrupción.

E l  sace rdote ,  es la prov idenc ia  actual , es una 
necesidad pa ra  la cultura del mundo y  para  la v i ­
da espiri tual  de  los pueblos.

L o s  pueblos sin sacerdo te s  ( o  lo que es peor ,  
con sace rdo tes  ineptos o malos )  se pierden y se 

co r rom pen :  “ V o s o t r o s  sois ta sal d é l a  t i e r r a “ . 
S in sal v i ene  la co rrupción.

L o s  pueblos sin sace rdo tes  se embrutecen:  
“ V o s o t r o s  sois la luz del  mundo“ . Sin luz el  mun­
do se sume en t inieblas.

P o r  eso: po rque  hay pocos sace rdo tes ,  po rque 
en a lguna  parte  no hay ninguno,  porque en a l g u ­
nas partes  nu t raba jan  o son mnlos, se han co ­
r rom pido  tantos países.

Sin sace rdo tes  perdemos  la comunicac ión  con 
D ios .  Y  sin comunicac ión  con D io s  nos v o l v em os  
sin sentir a teos  prác t i camente  y  lu ego  aun inte­
lectual  y  re l ig iosamente .

P e r o  c o m o  para tener  mucho*- y  buenas s a c e r ­
dotes  hace fa l t a  que  en los Seminar ios  haya  mu­
chos y  buenos a lumnos y  pa ra  sostenerlos hacen 
fa l ta  muchos medios, de aquí  se infiere la o b l i g a ­
ción que tenemos todos de a yu da r  al Semmrtrio.

D E  L A  Z O N A  R O J A

¿ M I L  A G  R O ?
T A L  COM O SUCEDIÓ

En  el piso t e r c e ro  del número X  de la ca l le  Z  
del ba r r i o  de S a lam anca  de Madr id habi taba en 
a g o s t o  de 1936, una fam i l i a  cristüina y  esnañoia . 
U n a  de tantas en tre  mi l lares  iguales.  M e  está v e ­
dado  t od av ía  c i ta r  el  nombre  de la ca l l e  y  el  nú­
m ero  de la casa, pues aún pudiera da r  lugar  a 
represal ias  rojas.

Esta  fam ' l ia ,  por su si tuación modesta y  su 
fa lta  de r e l i e v e  soc ia l ,  hab ía  escapado  hasta 
aquel la  fe cha  de todo  r e g i s t ro  y  persecución. 
H a b í a  mucha mies en el  Madr id del v e r a n o  aquel 
p a ra  que , l o s  segad í j r es  aun siendo muchos,  pa ­
rasen su atención en las f lorec i i las humildes a 
ras de t ierra .  A dem ás ,  el hi jo único del matr i ­
monio,  m o z o  de ve inte  añns. p o r  padecer  una 
en fermedad crón ica  estaba a le jado  de toda ac t i ­
v idad pol í t ica ,  c a r e c ía  de traba jo  y  no tenía  ro ce  
a lguno  con compañeros  ni co r r e l i g iona r ios .  P e r o  
la t r ibulac ión que Dios aho r r ó  a aquel los  padres 
en cuanto a  los pe l i g ro s  ex te rnos ,  la centupl icó

en cuanto a la en fe rmedad,  haciendo que se a g r a  
vase  en tal f o rm a  que fue l legada  la hora de pre­
pa ra r  al j o v e n  pa ra  e! t rance final.

I e r n b i e  af l icción para  aquel los  p iadosos pa­
dres !a de v e r  mor i r  ai hi jo p r iv ado  de los auxi 
lios expir i tuales ,  único consuelo  de los c r eyen tes  
en tan do lo rosas  part idas. H a c ía  un c a lo r  so fo ­
cante  que aumentaba» ln« angust ias  del mor ibun­
do, Noches  caniculares  de reg istros ,  detenciones 
y  fusi lamientos en aquel  ba rr io  már t i r  donde se 
había  concen trado  la saña envid iosa  de la gentu­
za de los barr ios  bajos y  de los suburbios cena ­
gosos.

A  las seis d e  la mañana se habr ían los por ta ­
les. An t e s  de las siete sonó el t imbre de la puerta 
del piso. Sobresa l to  t er r ib l e  que aumentó la z o ­
zob ra  en aquel la  antesala de la muerte.  El padre 
f isgoneó por  la miri l la antes  de ab r i r  S e  trataba 
de un v iej ' i  mendig'> de apar ienc ia  inofensi /a Se  
le f r anqueó  ^l paso.

L l e v o  dos días sin comer ,  durmiendo en los 
ja rd ines  públicos M e  c a i g o  de hambre;  des fa l l ez ­
co ;  no puedo más.

•- Pase ,  hermano.

—  Só lo  necesi to un va s o  de c a f é  con leche y 
un pedazo  de pan. S e  lo pidq con v e rdade ra  ne­
cesidad.

— N'< fa ltaba más,

L e  hic ieron pasar al c o m ed or  v la buena m u ­
je r  fué a ia coc ina a prepara r  el  dessiyuno para 
el necesitad»;.  El padre v o l v i ó  a la cabecera  de 
su hijo rumiando las ci rcunstancias  de la ex traña  
visión.

— ¡Q u é  ra ro  cap r i cho— nensaba— le ha hecho 
e l e g i r  prec i samente  este t e r c e r  pis<j modes to  en ­
tre  los mi l iares y  mi l lares  de v i v i endas de M a ­
drid! ¿Será  un espía? ¿Nos habremos f r anqueado  
demasiado  pronto?

Conf ió  sus dudas a su mujer  y  esta dec id ió  in­
t e r r o g a r  hábi lmej i te al desc imocido.  A l  ser v i l  le 
el ca fé  le preguntó !

— ¿Es usted fo ras tero?  ¿No t iene a nadie en - 
Madr id?

V i v í a  en M adn d ,  p e ro  he tenido que a b a n ­
donar  mi casa. M e  persiguen;  no t engo  dónde es­
conderme.

—  iQ u é  pena!  Noso t ro s  no podemos o f r e c e ' ‘ le 
cob i jo  porque nuestro hijo está muy en fe rm o  y  
apenas a lcanzamos  para atender le . . .

— ¿Muy enfermo?
— A c a b a n d o  el pobrec i to .

— Y o  soy sacerdote .  Qu is i e ra  ve r l e  un mo­
mento

— C o r r o  a  dec írse lo  a mi marido.
P u do  mas la piedad r e l i g io sa  que el mied-,> a 

lo desconoc ido  y dec id ieron c r ee r  la palabra del 
mend igo  y  ac c ed e r  a su petición de v e r  al en f e r ­
mo.

F i g u r a o s  el consuelo  que tuv i eron  aquellos
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padres v i endo  a  un sace rdo te  a la cabece ra  de 
su hijo. M a y o r  aún fué el  santo r e g o c i j o  del mo­
zo,  que sab ía  su c e r ca n o  fin,_al tener  a  mano los 
recursos sobrenaturales  que a l ivian e l  tránsi to.  
U n a  hora l a r g a  permanec ie ron  a solas el  a g o n i ­
zante  y el  ministro de D io s  en f e r v o r o s o  p lat icar 
de cosas del  o tr o  mundo

Cuando  sal ió  el  con feso r  fuese derecho  a  la 

puerca pa ra  despedirse.
— M o r i r á  co mo  un sa n m o .  Está r es ignado  y  

hasta contento.  N o  l loren por  él. I r á  derecho  al 

c ie lo .
F u e r on  inútiles todos los ruegos  de aquel la  

buena g e n t e  para qtic ei  v isitante aceptase  su 
hospital idad.

- Q u é d e s e  a v i v i r  con nosotros.  A q u í  no le 

buscarán.
— N o  puedo— re p e t ía — . no puedo quedarme.
Y  m archó  esca le ra  aba jo  de prisa,  co m o  si

h u y e r a .
El mor ibundo quedó  ane gado  en una sob rena ­

tural  a l e g r í a ;  tin mediM de sus angust ias m o r ta ­

les balbucía  sonr iente :
—  ¡ L a  o rac ión  de la Buena Muerte l  N o  la 

abandoné ni un só lo  día.  Y  San José  me ha c o ­
rrespondido.  N o  nic ha de jado m o r i r  co mo  un 

perro.
Cuandi i  ¡a maJre  v o l v i ó  al c om ed or  a r e c o g e r  

el  se r v i c i o  encontró ,  estupefacta que el  c a f é  Con 

l eche  y el peduzo de pan rstaOaii  intactos.

R .  R .

PARA EL "CRUZADO DE LA  FE"
Suma anterior. 240,00 ptas.

Don Alfredo P. Rebollo, de Fregeneda 10,00 »
Una María del Sagrario de id. . 2,00 *
Sr. Cura de MorasverJes 3,00 >

Total 255,00 >

Cu l to  de las Ig les ias  destruidas por  e l  fu eg o  de 
Moscú;  pero  ¡hace fa l ta  tanto, tanto. . . !  que hay 
que hacer  un es fue rzo  y  contr ibu ir  con a lguna 
cosa  las personas que t od av ía  no lo han hecho.

También  se admiten ob jetos  de o r o  y  plata 
por pequeños que sean pa ra  fundirlos y  hacer  
V a s o s  Sag rados ,  t enemos  muy pocos;  por  in s i g ­
ni ficante que sea vues t ra  dád iva  no de jé is  de  
a po r ta r  vuest ro  g r a n i t o  de arena  pa ra  re cons­
truir  nuestras pobres iglesias y  hacer  que  e l  cu l ­
to de nuestra santa re l i g ión  no c a re z c a  de  lo n e ­
cesar io ,  D io s  y  España  os lo a g r ad e c e r án

¿ C O M O  S E  D IS C U L P A R A . . ,

ExposiciÓB de Oroainentos y  Objetos de Cntte para 
las Ig les ia s  devastadas

En ei C o l e g i o  de Sta. T e r e s a  de  Jesús, am a ­
b lemente cedido por  las Rvdas .  Madres  T e r e s i a -  
nas, se ha inaugurado  una bonita E x p os i c i ón  de 
los Ob je tos  de Cu lto  y O rnamentos  donados por  
ca r i t a t iv as  personas de ésta Ciudad y  su d ió c e ­
sis pa ra  las Ig les ias  devastadas por  la furia ro ja  
de la diócesis de B a rbas t ro .

L a  Exposi c i ón  es ta rá  abier ta  durante  todo ei 
mes de en e ro  y  podrá  v is i ta rse  por  las mañana? 
de 10 a 12 y  por  las ta rdes de 2 a 5.

L a  U .  D  M. C.  se conrplace en test imoniar  su 
a g rad ec im ien to  a  cuantas personas han con t r i ­
buido a  remed ia r  las neces idades urgentes  del

I

El que no tom a  la Bula,  no estando p o r  su s i ­
tuación económ ica  excusado  de tomarla?

H a g a m o s  ahora  caso  omiso  de las indu lgen­
c ias  y  otras g rac ia s  que g e ne rosam en te  concede 
la Sanca M a d r e  I g l e s i a  a los que  toman tan p r e ­
c iado  documento.  V a m o s  a re fe r i rnos  so lo  al 
ayuno  y abst inencia  de carnes.

C o m o  a f i rmación  p rev ia ,  quede lo siguiente:  
L a  Ig les ia ,  en uso r e c to  de su soberana  y  l e g í ­
t ima poce-Ntad, nos impone  a sus fieles la o b l i g a ­
c ión,  en Ifts condic iones y  c i rcunstancias  y a  sabi­
das, de  ayunar  todos los dias de cuaresma,  de 
abstenernos de c om er  ca rne lodos los  v iernes del 
año  y  de una y  o t r a  cosa e l  m ié rco les  de  Ceni za ,  
los v iernes y  sábados  de cuaresma,  las fer ias  de 
las C u a t ro  T é m p o r a s  y  las v ig i l ias  de P e n t e co s ­
tés, la Asunc ión.  T o d o s  los Santos y  N av id ad .

A h  ira bien, ante  este g r a v e  p recep to  caben 
las s iguientes  resoluciones; 1.* Cumpl ido  a r a j a ­
tabla co mo  y  en ios d ías  que se manda, sin nece ­
sidad entonces, c l a r o  está,  de  t om ar  la Bula; 
2.^ To rnar  la santa Bula de la c lase  c o r r e s p o n ­
diente  por  la pequeña l imosna señalada y  quedar  
así dispensado del cuarto  mandamiento  de la 
I g les ia ,  menos ios miérco les  y  sábados  de cua­
resma.  que s i gue ob l i gando  el ayuno,  los v iernes 
de las Cu a t ro  T é m p o ra s ,  que o b l i ga  la abs t inen ­
cia,  y  ios v iernes de cuaresma y v ig i l i a s  de Pen 
tecostés ,  la Asunc ión  y  N a v id ad ,  que s iguen obl i ­
g a n d o  ambas cosas; y  3.* N i  t om a r  la Bula  ni 
cumpl ir  con la ex tensión que se manda el p r e c ep ­
to  del ayuno  y  abstinencia.

P a r a  esta últ ima resolución,  que  muchos 
adoptan p e r  desgrac ia ,  es pa ra  la que no hal la ­

mos disculpa.
S e  conc ibe  que individuos de escasa o ningu­

na rel igi i isidad dejen de cumpl i r  este, co m o  dejan 
de cumpl ir  casi todos los mandamientos  de la 

I g le s ia .
L o  ex t raño  es que  famil ias  e  individuos,  v e r ­

daderamen te cr ist ianos y  no pobres,  no l omen  la
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Bula  y  en camb io  se quierwn a p ro v e c h a r  de sus 
venta jas  no obse r vando  comí )  días de ayuno  y  
abst inencia sinó los que tieneñ que ob se r va r  aún 
ios que t ienen la Bula.  ¿C óm o  se disculpan estos? 
N o  pueden disculparse l óg icamente ,  porque no 
c a b e  disculpa.

Ent iéndelo ,  lec to r ;  t ienes medios económicos  
(no  hace fa l ta  ser  r ico ,  pues la l imosna es muv 
e x i g u a )  y  qu ieres  d ispensarte  de la m a y o r  parte 
de los días,  en que p o r  ley  g e n e ra l  ob l ig a  el  a yu ­
no y  abstinencia? Pues  m  te  cabe  o tra  solución 

' l í c i ta  que tom ar  ia Santa  Bula,  dando la l imosna 

señalada Y a  lo has entendido,  ahora  cúmple lo .

César M oro

Socorro a las I f ie s ía s  de las D iócesis devastadas

L is ta  de los donantes y  re lación de prendas que 
enviará esta D iócesis  a la de Barbastro 

cuando sea liberada 
(C o n t in u a c ió n )

D . “  A u r e a  Santos,  hechura de 2 pal ias y  2 hi­
juelas;  doña Mart ina N ie to ,  en ca j e  pa ra  un man­
tel; fami l ia  de  Aqu i l ino  Sánchez ,  2.® dona t i vo .  3 
metros  de c la r ín  bordado  pa ra  un m q y e t e ;  doña 
Paula Ig les ias .  25 v a r a s  de enca je  de tiolilio. 5 
va ras  de enca je  más ancho; doña  Na ta l i a  Santos 
7 y  I|2 metros  enca je  para mantel ;  doña  Anita  
Pando.  20 varas  enca je  para mantel , 19 varas  
más estrecho.  4 v a ra s  cinta g i a s é  pa ra  amitos,  3 
ju e go s  de cinta ga n ch o  pa ra  amit..s, v a n o s  ob jv - -  

tos de plata y  a las Juventudes pa ra  el mi^m-' fin, 
1 ju e go  de casul la  enca rnada  y  2 ju egos  de c ima 
gancho  para amitos;  una personíi  p iadora.  7 v a ­
ras puntil la y  pañi to  para la vabo ;  doña Plác ida  
E g id o .  un j u e g o  de v ina je ras  con plati l lo tle c r i s ­
tal; doña V i c t o r i a n a  L ó p e z ,  una sábana de hil-i 
unos encajes;  doña  T o r i b i a  L ó p e z ,  3 pesetas; un,i 
devo ta  25 pesetas; doña T r m id a d  H er re ro ,5 0vén -  
cimos; doña M a r t a  O r o z .  1 peseta;  una person-i 
piadosa, un cubierto  de plata; d..ñ^ luana M.-n 
tero ,  una camisa de hil<>; Joña  C a rm en  Duran.  2 
camisas de hilo y  un t ro zo  de seda morad.-;  doña 
T e r e s a  Mart ín ,  15 pesetas;  doña  Cándida  Mai  l ín 
una bandeja;  doña Juliana V i l l a res ,  puntilla y 
te la  blanca; doña Jul iana O r e j a .  10 v a ra s  de pun­
til la, doña S in fo ro sa  Pulido,  1 t i ra  bordada;  doña 
Casi lda A r a g e m i ,  1 camisón de hilo; d o ñ a M a g -  
da ie gna  S ánchez  de Losada ,  30 pesetas;  doña 
A n g e l a  N, .  co lcha de enca je ;  una persona p i a d o ­
sa. 10 pesetas;  doña Manueia  Blanco .  1 encaje ; 
de San Mart ín  de T r e v e j o ,  p r im er  env ío ,  2 ju e ­
g o s  casullas moradas,  1 casul la y  un v e lo  mora  
do, 1 ju e go  de casul la  negro ,  1 ju e go  encarnado  
incompleto ,  1 t e m o  comple to  blanco,  4 cubre c o ­
pones, 2 albas, 4 mantele>; O .  X e r c e r a ,  S e a -  
sullas blancas, 1 encarnada .  2 roquetes , 2 sobre

pell ices, 4 manteles pequeños,  I g r ande ;  doña 
C a r m e n  Guit ián,  ves t ido n e g r o  de seda;  doña 

Pu ra  Mart ín ,  1 paño de a l tar  de hilo; doña M a ­
r í a  Antunez  de Fuentes  y  hermana,  1 cort in i l la  
y  un cubre copones pintado; doña  Fe l ip a  T o r ib i o ;  
2 manteles de hilo y  un crucif i jo;  doña .Ana M a ­
r í a  P é r e z .  V d a .  de  Posadas,  1 paño de a l t a r  con 
enca je  a n c h j ,  1 aniuu, 2 puri f icadores, 2 c o rp o ­
rales, i  palla y  1 hijuela; un O b r e r o  que oculta 
su nombre 5 pesetas; doña Is idora Santos, I v e s ­
tido n e g r o  de seda, t ro zos  de encaje ,  amo l ia c io -  
nes re ta zos  ga lón  y  l campani l la ; doña  V ic en ta  
V e g a s ,  5 pesetas, V d a .  de  P lei tes .  1 sábana  de 
hilo; doña R e g in a  G o nzá l e z ,  1 amim, 1 s o b r e p e ­
lliz y  palias.

(Continuará)

N O  S E A M O S  P E R J U R O S

H a y  en In g la t e r ra  un m mument i que e t e rn i ­
za la menitnia  de un perjure) cas t i gado  lepent i -  
namente y  dei modo más espantoso.

Una  mujer  había c om p rad o  unas le gumbres.  
V i en d o  el vendedoi  que no i-e las pagaha  ie'su- 
p i lcó  üor frtvoi que le pagase  e i  módicv) prec io  
que va lían.

hn tu i i c e s  la m u j e r ,  p a r a  asegu^ 'ar  c o n  m ás  

e f i c a c i a  que  y a  i,.s hab ía  pa jeado ,  d i j o :— Q u e  me 

e n v í e  Dios  muerte-si n-i las he p a g a J  > y a

penas hubii dicho esto  c a y ó  en t ie r ra  y  que­
dó muerta en el acto,  y  cuando los mag is t rados 
exam inaron  el c adáve r  encont ra ron  en su mano 
el d m e i o  que ju ra ra  haber  er .t reyado,

Ent-'Ces ei yoh ie rn  > para escarmiento  de n i ­

dos hizo e i i g n  un m%>numento que toUavía  suo* 
» iste.

E L  S O L  V  E L  V l b N T O

Dií 'putatta el  v iento del noi te con el su! sobre  
quién ^ra mas fuerte.

N o  quer i endo  ninguno de dos r e con o ce r  la 
superi i iriUad dei otrf ) ,  c<mvtnieron en somete r  a 
prueba su poderoso  poder ío .  El  p r imero  de  el los 
que l o g rase  despoja r  de su capa a un caminante  
se r ía  el  vencedor .  El  v iento  del norte  com en zó  a 
soplar  fur iosamente acompañado  de v io lenins 
chaparrones ;  p e ro  en v e z  de l l e va rse  la capa  del 
v iandante,  h izo que éste se ab r i g a se  más con 
el la. L l e g ó l e  ent mees al sol la ocas ión de dar 
pruebas de sí. Inmediatamente em pezó  a lanzar  
sus r a y o s  sob re  la cabeza  del pobre  h >mbre con 

tal a rd o r  que le o b l i g ó  a  quitarse  la ca p a  y á 
sentarse  sudoroso  y  maci lento  a  la sombra  de un 
árbol ,  .^sí el  sol fué el  vencedor .

N o  s i empre  el que mete más ruido es el  más 
fuerte.

T iSíiiLlS ,c b m m m )

Ayuntamiento de Madrid




